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ILUSION Y REALIDAD ,de la violencia, pasan, se desván** 1 libre y con derechos a desenvolverse No sucede lo mismo en el mundo 
cen, sin dejar rastro alguno como en toda su linea espiritual, ha de do la delincuencia, es decir, entre el

| un copo de humo al contacto de . desaparecer para ser sacrificado en capitalismo.
ci«'qu«YU,du! ¿Mam d6ndc? ¿Ha' I u,m corriente de aire; pe-o las con- .aras de los intereses de. clase, por El capitalismo tiene caracteres

Sin ditd̂ , lucía un má* allá,incoo. ( quistas del pensamiento perduran y j mal nombre públicos, y ha de per-j típicos, esenciales, que han llegado
Juand-s de mayor unten, de mayor y “a>ta se agigantan y magnifican con ¡ der su unidad para transfoi inarse hasta definirse eu una forma tip.ca. 
rccht '̂dc înyo b̂iMea'ar̂ míién correr del tiempo. j en eeio d i es.i cifra horrible que El cargo de prestamista mundial,
c o lo c a d o s  a su servicio y  alance io- Si la decadencia de Europa cons- : expresa la masa anónima de la carne J está en mano de una raza que se

o* oattri utos c a naturaleza., j tituye un fenómeno puramente eco- ¡ de ca .ón, m isa de sacrificio y  de 1 conserva incontaminada, unida, eu
Pedros l a m a s . uámico, América puede facilitarle > negocio. medio de otras razas; la raza judia.

Es curioso. Notablem ente raro el elementos de producción que ¡ ---------------------------------- ------------ — El espíritu dominante de esa raza,
criterio de Pedro S. Lamas. Este necesite, los frutos de sus fértiles j GONSELTOS ¡ la preferente aptitud que desarrollan
escritor americanista, un gran e*»pi-1 campos y  hasta su dinero; pero, si j ____ * es la cuestión económica.
ritu sin duda, sueña en la raza ame- q«e Europa necesita es otra cosa, i . . El capitalismo judio, ha hecho
ricana la cree poseedora de todas «i espera de América la cosecha de Apearse señores políticos, apearse • de( ll0mbre de esa raza un ¡»imbolo 
IrtS vii tmles, capaz de Jas mayores ideas, la iniciativa intelectual, 1;. d e .P ° « cioi»m  no merecidas no con- de usnra>
v esforzadas empresas de progieso. i fuerza moral, el gynío creador de !̂V.S n\ as £,or 111 r,*^M 1 * a.gnu sig-
Le subyugan estos problemas óhiicos. nuevos valores de civilización y  I ü‘l,f*do1; ¿Conque derecho _ moráisLe subyugan estos problemas étnicos.
Le encantan las perspectivas color I cultura, entonces puede desde ya 
de rosa de ese tipo nuevo, de ese ©Mtrar en el mundo de la desespe- 
tipo especie que, por la amalgama | del pesimismo, porque el
de razas, con «heterogéneos elemeii 
tos», está forjando América con hom 
bres de todos los pueblos.

«De lo heterogéneo a lo homo­
géneo», os la operación, realizable. 
V ese producto, ese tipo americano, 
es hombre especie, es la reconsti­
tución d¡Unitiva de la humanidad 
por lu amalgama integral de todas 
sus variedades.

¡Sm-ño, nada más que sueño!...
América es un medio nuevo a 

donde concurren hombres de todas 
las comarcas del mundo, de costum­
bres, ideas y sentimientos diferentes. 
Muy cierto. Pero es un gran sueño

hombre americano, en eí cual, el 
americanista Lamas, ve representado 
el tipo especie, carece, no de apti­

en la altura y nos gobernáis? ¿Sois ¡ 
los mejores, los mas inteligentes, > 
acaso los más humanos? ! A h! nV 
No, ciertamente.

Los trabajadores bajan a la mina 
cu nulo ol sol aun no brilla en el ¡

Cuando nosotros atacamos al pres­
tamista judio, cuyo gran negocio es 
la guerra, lo hacemos eir el sentido 
de que no le mueven otros valores 
que el lucro, dado que en él, no 
obran los estimulantes de patriotis­
mo ni determinantes ideológico»* y 
de sentimientos que pueden influir 
en otros capitalistas.

La misión del capitalista judio es 
pre.-tar su dinero al más alto iulerés 

v;*», Si . . ; • . posible* Ese alto interés solo es po-
mny joven todavía y no puede dar i *n’ .. 111 político? ¿Duermes, o H¿Lle obteuerlo con el concurso de 
aquello con que mnchos-uiuy bien '“H 11“" “'«"»I1 W W  que te per- 
intencionados desde luego—sueñan S  ejercicio de perenue do-
despiertos. imitación?

Este coutinente acaba de salir L“s Iu'.?bbl8 1,,e “  ‘.'«i“11 marear 
del periodd de su infancia y recien P',r. f  .**! 
se inicia en la florescencia juvenil, i o s ' u*j 

Le llegará también su dio, su

tudes pam la obra genial, sino'de ¡ ll0riac!11,e¡ Ih ‘»bric» mueve sus en-] 
esa preparación especial, de esa , B>»n..)es; las calles anlmanse con el ; 
atmósfera propicia que hace posible , lr ^ ' t*.n,r de gentes humildes que , 
la aparición del genio. América, es ; van a ,a ^ ¿ ¿ ¡ 2 2 2  eu ta,U° :

una gran demanda, y esa gran de­
manda solo se produce en la gran 
desgracia de un pueblo, cuando no 
es próspera su situación, cuando un 

son pueblos muertos, grHl| nml le HllienaZd> cuando la 
,\ achacosos que ame- ¡ 

nozan estancarse eu un conserva- i

gran dia de luz eu el correr del
pensar que de toda esa multiforme i tiempo, y a la abreviación de la 
concurrencia surja el tipo butnani- espera, podemos contribuir nosotros 
dad, el tipo superior, el tipo especie cumpliendo buenamente funciones 
que reúna en si esa particular ini- 
ciativa de servir conscientemente 
a! progreso, no solo en lo material 
«sacando provecho de todos los 
elementos físicos del globo a, Vino 
también en lo que tiene atingencia 
é intima relación con «las tendencias 
morales y las i leas*.

Conferir a eso tipo, la realización 
de tan bello ideal como el trans­

progresivas, poniendo voluntad y 
trabajo, acelerando asi el adveni­
miento de ese grau periodo de todi 
civilización: la época de madurez.

guerra llega.
Golpear con la critica al capita-

(lormmi> criminal, bou pueblo* que ¡ |¡TO)0 ¡„dio „„  e8 disculpar al oa- 
trabiyui, certidumbres <1« miseria p¡„ ,|¡,m0 n0 judio, pués, bien en- 
material y que carecen de sentido j ,eni|emos ,,„é todos ios capitalistas 
mora ’ i son delincuentes, que todos aquellos

0 . . . que explotan que viven a costa del
ni no te instruyes, hombre, si no trabajo 

edificas por tu mano y plantas un
árbol, no tendrás casa propia ui 

j fruto tuyo. No hay bien, sin esfuer- 
r» . , *o; n° hay conquista, sin dificultad.
Procederes criminales ¡Recuérdalo!...

—  El mejor idealismo, es la activi-
tt» i . l  dad. El mejor pensamiento, es laEn una postal que ha escapado «„ j « „ , J «• vt - •o i ,.5, j , 1 . T r . ¡ obra (le cada día. No suenes siemprea los efectos de la censura, J. Lou- j ' - . . 1

le otros semejantes, son 
unos perfectos bandidos.

¿Qué puede haber, entonces, de 
común en lo que a honradez se re­
fiere, entre esos delincuentes capi­
talistas judíos qne censuramos y los 
ti abajadores, hombres honrados, de 
esa misma raza?

¿Qué afinidades y simpatías pite-
cripto en el acápite de esta n< tn, es j zaro uno de los mejores amigos j en Vn û*nr0’ n? aP̂ acea Para ¡ den coumover el alma del proletario

I ...................  • 1 de EL HOMHItE en Norte Amé-1 K  E  T  “er i f l  un* 1reB- jodio, para que halle> n . ' o r t  N  R r t h P «  (MI l l l  t  i l  i r  t i l «  n l i l u r n .  >.*
una bella utopia americanista, com­
partida hasta por espíritus clarovi 
dentes y de gran enjundia intelectual 
como Max Nordau. En efecto, cree 
este escritor, que como consecuencia 
de esta guerra, Europa, el viejo 
mundo, entrará en plena decndeucia.

La salvación del mundo, según el 
citado escritor, está de este lado, el 
maguo remedio provendrá de estas 
nuevas razas, puras, jóvenes, incon­
taminadas...

Es una consoladora ilusión, hija 
de la mente de quien no nos conoce 
de cerca. La.esperanza no puede 
fijar atributos sobre esta America 
tan adulada y tan bien inirada en 
estos últimos tiempos.

Es doloroso desvanecer estos op­
timismos, estas consoladoras satis­
facciones, estas vauidades conti­
nentales.

Si Europa retrocede en su civili­
zación—cosa que no creemos—Amé­
rica no la imitará, pero tampoco 
podrá salvarla de la decadencia.

El centro de la cultura, no puede 
trasladarse a este continente, no es 
fácil improvisar lo que no se tiene: 
nn arte superior, una ciencia, una 
filosofía.

.1 . . .  , |,»ii» u...«  censurable
rica, nos informa que en la super - * 8l ®ab.e<! cun,P,H\ tU8 °W'ga | nuestras criticas a la conducta de
democracia que preside Vilaou loa C10ne,? B M fllI P  0,unPle i los delincuentes de su raza?
obreros »filiado» a las corporacio-! ¡T i “T V " ? ' “! ?  CU,‘4UI,‘ i 3 H  »»y tan distinto, tan anti-
nes pacifistas son perseguidos cruel- **1 , |Pr.a< °*e **iPa ,|larear j íctico, como la conducta social de 
mente por la policía. L «>s rcdentoies, nt por los luegos j un trabajador de raza hebrea, que

De eutre el cúmulo de prisiones ! ar41115,0 ^ve d,HPünen «ute tus . eg un heunano nuestro, con la de 
realizadas, destaca la del obrero ! J .  ,̂“n, “r * os, P,rot^l;m<!<;8 un capitalista judio, de uno de esos
Casal, preso tan'solo por hallársele : 1* P " '1, '“’, “1' 1** , a!nPl!" que se creen -duefios del mundo*
periódicos obreristas en el bolsillo. L j  . " e_, , (tímenle y extiende ¡ y son reytfs dei saqUeo, principes

No nos extrañan estas noticias i s"bre del despojo, sacerdotes del becerro« « i •. , >a niaj oria de tus actos. Entonces, • ,u  nrnque nos proporciona el citarlo com-: tltloj ‘ . , ’ Ue 01 °-1 - X r . . .  puedo que tu hbertad, vaya trabfpañero. Hace pocos dias la prensa : < j  . . , .■ • *■r  ■ • r  1 jándose en el tiempo y te encuentres c¡,
Sírvales esto de lección y aclara-

burgiHwt daba'a conocer en sits see- » i r . '“ “ ' “ 'P'; í ' e I ción a quienes se ban aentido las-
ciones de la guerra, la noticia de i 8111 PB,,s*rloi cuancio m,iH timadospornaestroarticulo anterior,
que el gobierno de Washington ! J a cicas, titulado «Los malditos*, publicado
penaría con 20 mil dólares y 20 i i n ro iiiir l  A i sin P|rma> Por una om'8'^n invo-
años de prisión a los hombres que ! LOS prCjUICIOS flC TOZO luntaria.
se manifestaran adversarios de la . -----  Samuel Blola.
guerra, ¡ El productor judio, un hombre

1° DE MAYO
Las sociedades obreras de Monte­

video, representadas por la Federa-:

Y en estas mismas columnas he-. de traban, honrado y digno por su | 
mos transcripto un suelto de la mis- esfuerzo—respeto, consideración y í 
rna prensa eu el que hacia pública alto aprecio nos merece.
la exoneración de varios catedráti- , Gana el pan, vive de su actividad, i cióu O. K. Uruguaya, celebrarán este 
eos de algunas universidades de no explota valores agenos, ui hace año la tradicional comemoración de 
Norte América, sindicados como fer- , un mal para beneficiarse. la luctuosa jornada de Chicago, rea­
vientes apostóles del pacilismo ra- i Esta cualidad de productor cons- ¡ tizando un mitin cuya columna par- 
cional y progresista. J cíente, es común a todas las razas, I tira del cruce de las calles Sierra y

Esta intolerancia opresiva y cri- ' es aptitud en todos los pueblos por I Agraciada. Eu la Plaza Iudependen- 
minal es unamnña vieja característica leso, el trabajador no puede clasiti- oia varios oradores interpretando la 
de todos los gobiernos, para quienes j caree con arreglo a raza, ni a medida intención de los obreros liarán uso 

Eieu sabemos, qne las conquistas J el individuo como entidad personal, J de patria. j (]e fa palabra.



ENSAYOS CRÍTICOS
Las teorías de una literatura científica

III
LOS ODIOS DEL ESCRITOR

El odio hace quo en ttu momento ! le estropea su alma y sn reputación 
retorne el hombre a ia animalidad. ¡ por medio del lenguaje mus soez. 
Pero, ¿qué criatura se halla exenta [ «Los santones del periodismo—dice 
de ese fuego de lo subconsciente —han esquivado informar a las mu­
que pone al desnudo los instintos ' jetes bien... acerca de mis Estudios 
más torpes y obscurece en el alma de verificación-científica estricta, ale­
las zonas de claridad trabajadas y gando que son pornografías». He 
conquistadas por la cultura? Ningu- ¡ ubi un detalle de los más moderado 
na. El odio es, pues, una fuerza j y puestos en lógica, 
que se manifiesta en todos los seres j Massioti, pues, no odia al perio- 
y en t*>dos ellos es causa de pelea, disino por lo que el periodismo es 
de diferencias y de atropellos. El I en si, aun cuando eso que es en si 
hombre, tría embargo, procura aho-1 lo

que podrían interpretarse por ma- 
■ ñeras cultas, peto son maneras equi­
vocas, colocadas en talso. Ves que muy 

I pocas veces, ese hombre que escribe 
J  la crónica del dia lee un libro. Su 
cerebro está vacio de principios y 
de concepciones de civilización, ora 

! correspondan al arte, a la ciencia o 
j a la filosofía. Y se explica: los que 
¡ tienen que llenar de palabras las 
columnas de un diario, no se les 

i deja tiempo alguno para pensar,
> para reflexionar, para internarse en 
i una idea de parcial o de universal 
interés. Se les ex ije que escriban de 
acunrdo con tales o cuales patrones 
escogidos y al cubo del tiempo 
aquellos que escriben se ha tornado 
en un conjunto de i rases hechas, en 
algo exactamente rutinario y mecá-

empeñada en la construcción de 
ciclópeas montañas.

Visionarios, al fin, dan al tiempo 
una elasticidad que no posee, acaso 
sin haber medido la velocidad de 
su andar, ni las extensas llanuras 
en que, si bien el pensamiento pudo 
grabar sus huellas, han permaneci­
do vírgenes para las plantas hu­
manas.

Su fe, será el luminoso taro que 
alumbrará el parto en la ejecucióu 

I de tan bellas realidades exteriores, 
y nada ni nadie podrá dar a sus 
ojos la dirección del único camino 
que independizará a «los hombres: 
la valorización integral de la peiso- 
nulidad.

. ponga en parte ai descubierto; — o -  ------ ----------------7 J ------- i ,  A n n r  c a m  i a c  v r n n t i r c
garlo por medio del amor, pero sus < lo odia por no haber informado acer-' utco. El periodismo profesional es y (J£  OUli LUo i l Kd ALlO
esfuerzos eu tal sentido avanzan j ca de su «verificación científica». ¡ ,naJ° y defectuoso, pero tiene los |

De haber informado, acaso el pe- I males y los defectos que emanan 
riodisnio tuviera en Massioti su más ¡ espíritu humano colectivo y for-

su mas coui denonado defensor y  
vencido apóstol.

El periodismo merece, sin duda, 
j <Je todos los reproches y de todos 
f los apostrofes; es el que disfraza la 
) mentira de verdad, el que perpetúa

man la atmósfera del ambiente. Sin 
| pueblos de lectores cultos que c ud i* 
I prendan, que sepan y reflexionen, 
no ea posible exigir un periodismo 
dotado de análogos atributos, 

Massioti lio da esta explicación

muy lentamente.
En las sociedades civilizadas se 

odia de mil maneras, se odia simu­
lando, hablando bien, procurando 
ser útil, moviéndose en diversas di­
recciones. Hay hombres que parecen 
buenos, mas aparte de esa aparien­
cia, tienen el odio por norma; hay 
quien odia en méritos a su filoso- los males corregibles, el que haca j m en sus verificaciones de la ver- 
solía persona!. Y de todos los odios, I moral de lo inmoral, ciencia de la ¡ dad aparecen aquellas causas, no­
el odio filosófico, ausente de nn in- impostura, abnegación del ¿ínteres; j me radas y catalogadas. Odia el pe­
te rés de universales explicaciones, i es, en fin, la cátedra que acoge to- riodismo, sencillamente, por que no a 
es el más malo, porque es el que das las voces más impuras y desde hecho sonar las trompetas déla fama 
ahonda más. j la que se vierten todos los cha»- j aras de su nominé. Pero,¿habrán

El odio de Massioti pertenece a chullos criminosos, en nombre de la I entendido los profesionales de la 
ese género; es un odio incompasivo ¡ cultura y de la civilización. Pero i hoja impresa lo que Massioti lia es- 
y profundo. La medida del tiempo j el periodismo no debe ser combatido crito y lia llamado «Ciencia Matriz< “ 
eu que florecen los frutos de la j teniendo por móvil un caso perso- 
razón del genio sobre el apretado [ nal, pues que eso denigra y rebaje,
conjunto de las inteligencias colec­
tivas, no la lia tomado bien; es una 
medida que no figura en las veri 
íicdciones que Massioti lia hecho de 
Ja verdad única. Quisiera, y asi lo
exprera con dolor y con rencor, que j los pueblos que t.m: 
m is teorías científicas n > hallaran i ran y. establecen. Ay

La filosofía de Massioti, en cuanto 
9 la parte esencial de sus tunda-

Jebe ser combatido con el desiute- j inentos, tiene mucho parentesco con

réplica, ni que las equivocase la 
critica, ni que el mundo siguiera 
otras que no tueran las suyas. Una 
quimera.

Poe tenia el acierto de decir que 
ponía un tiempo de algunos milla­
res de años para tener lectores que 
interpretare» sus teorías astronómi­
cas. Pero Poe habia llegado a cono­
cer el espíritu de sus contempoiá- 
neos y tenia apieciaciones muy justas 
acerca del tiempo como medida. 
Massioti, en cambio, es un impacien­
te. No puede ver qne su «Ciencia 
Matriz» sea desdeñada y ultrajada: 
no juede tolefar tal cosa, tinto 
menos, cuanto que 
dice a loa hombres: «Os traigo
verdad, tomadla*. Empero los hom­
bres no 1«» escuchan, se ríen: lio le 
dan crédito, le hacen el vacio. Los 
periódicos no han tenido la delicada 
atención de interinar al mundo sobre 
tan brillantes y geniales teorías. AI 
contrario, no le han dado importan­
cia y tal vez hayan pensado, silen­
ciosamente, eu alguna locura que 
pasa. Y Massioti que en sus solib».

filosófico do señalar sus lacras, 
esas lacras que son las del gobierno, 
qne son las de la justicia, que son 
las de la ley, por ser todas ellas de 

males gene- 
yo no sé que

haya un pan más amargo 
que come un hombre In nrad<

que el 
IlíPti-

el geroglifico. Vedlo si no: «El Ser- 
i humano tiene y es de un.i génesis 
sensible-y-cognoscible, tanto en con- 

I creto como en abstracto, y asi, es 
también, numérica y  geométrica­
mente pre-determinable de hecho 
eu Mecánica Analítica Universal y 
muy ivmarcadamenle en su causa­

do a periodista. En el periodismo, ! cióu genital, sobre todo ovárico-ute-
el hombre -tiene que cambiar de 
espíritu; tiene que pensar como le 
dicen que piense, tiei:e que escri­
bir lo que le digan que esciiba. En 
el periodismo se defienden los in­
tereses encontrados de los parí idos 
y los capitales de empresas emplea­
dos en multitud de industrias; se 
defienden ia explotación de los me 
nos sobre los más, el robo legaliza­
do, todo lo que es engranaje de i 
instituciones funestas. De.aquí cine i 
se baile formado por una faui a de ' 

enfáticamente ! profesionales qué no saben cuál ?s * 
la j su a ima. La palabra del profesional 
n- I del periodismo es falsa, como los í 

causas que defiende todos di as, I 
es corrupta -como las ideas que es- ¡ 
cribe y por las que se agitan y se I 
mueven las colectividades incoloras, i 
Un pensador de tilia muy segura 
inteligencia, vi i jo un dia al que esto j 
escribe: «Los periodistas son, por , 
lo cyniún, unos atorrantes y unos ' 
desgraciados». Y no se equivi

mecanización

quios de alma se auguraba el má^ ' Pero ello nó quiere decir qne todo.- 
grande triunfo de la investigación 1 los periodistas sean iguale*; hay

ntia o matriticu de 
real-y-efectiva».

¿Habéis entendido?
J o m é  T o r r a  I v o  I

Anhelos y realidades ¡
Vano será que la espesa niebla 

de la realidad impida a los hombres j 
el fijar con contornos definidos el j 
asiento de la felicidad del mañana. ;

Quiméricos ensueños trabajados I 
por ia imaginación—tanto más fe- 
«muda cuanto más calenturienta y 
afiebrada—les harán palpar las msg 
nifícieneias de la* ciudad ideal, a 
cuyas puertas los andrajos de los 
desamparados se trocarán en mágicos ; 
mantos de bienaventuranza.

Juguetes de un justificado deseo j 
de reparación, hallarán en el hori- i 
zonte ilimitado, la cumbre inaccesi­
ble para quienes no posean la pu­
reza pristina de uu astro o la im- ! 
pecable blancura de un ángel.

¡Salvará su fantasía los más pro­
de la verdad y por la ver.dad, »0 ¡ entre ellos, aunque sean loa menos, i fundos abismos, perforará moni añas,
puede resistir el abandono y odia 
como uu desesperado, y anatemati­
za como un demente, y admoniza 
como un dios montado en los ca- 
bailo» de la cólera.

Su libro tiene las bajas ánesco­
la lizas de los libelos del odio. El 
periodista es su blanco, sobre el 
que descarga tudas sus furias indó­
mitas. Al periodista que de las co­
sas frivolas, insignificantes y pueri­
les, hace sus cróuicas de actualidad,

hombres cu líos y probos, hombres 
que por aptitud conservau la pure­
za de sus intenciones y de su alma. 
Son aquellos que viven eu uii tu»- ‘ 
biente qce no es el suyo y que qui 
zas hayan ido hacia él atraídos por , 
las más nobles ideas.

Dentro del periodismo, atioqne 
parezca paradógseo, la ciiliura no 
existe más que en muy escasa me­
dida. El periodista , sin embargo,  | 
tiene maneras re tinadas de educación

surca 1 a los mares, y eu alas del 
anhelo volará presurosa hacia la 
feraz tierra en que enclavaran la 
perfección y la igualdad futuras.

Y es que los hombres, en su afán 
de dar una pronta solución satisfac­
toria a las necesidades que le apre­
mian. proyectan y bosquejan seres 
y cosas fantásticas (pie se hallan 
fuera Je su medida y de sus ap­
titudes.

Nada les dice Su pequeña talla,

Los crímenes de los yerbales lian 
j vuelto de nuevo a ser una actuali­

dad trágica eu America. Una pro­
paganda que conjure a todos los 
hombres de estos países contra los 
bárbaros del oro, es de imperiosa 
necesidad. Y porque nadie como 
Barrelt ha desenmascarado a 1 >s 
bandidos e interpretado las grandes 
tragedias de los yerbales, iniciamos 
la publicación de su célebre folleto 
cuyo titulo encabeza estas lineas.
LA ESCLAVITUD Y EL ESTADO 

1
Es preciso que sepa el mundo de 

una vez lo que pasa en los yerba­
les. Es preciso que cuando se quiera 
citar 1111 ejemplo moderno de todo 
lo que puede concebir y ejecutar 
la codicia humana, no se hable so­
lamente del Congo, sino del Pa­
raguay.

El Paraguay se despuebla; se le 
castra y se le extermina en la 7 u 
8.J0U leguas entregadas a la Com­
pañía industrial Paraguaya, a la 
Matte Larangeira y a los arrenda­
tarios y propietarios de los latifun­
dios del Alto Paraná. La explota­
ción de la yerba-mate descansa en 
la esclavitud, el tormento y el 
asesinato.

Los datos que voy a presentar en 
esta serie de artículos, destinada a 
ser reproducida en los países civi­
lizados de América y de Europa, se 
deben a testigos presenciales, y lian 
sido confrontados* entre si y confir­
mados los unos por los otros. No 
be elegido lo mas horrendo, sino 
lo más frecuente; no la excepeicm, 
sino la regla. Y a los que duden o 
desmientan, le diré: «Venid coiiniigu 
a los yerbales, y con vuestros ojos 
veréis la verdad*.

No espero justicia del Estado. 
El Estado se apresuró a restablecer 
la esclavitud en el Paraguav des­
pués de la guerra. Es que entonce* 
tenía yerbales. He aquí lo esencial 
del decreto del l.o de Enero de 187i:

«El presidente de la Hepública.
•Teniendo conocimiento que l«*s 

beneficiadores de verbas y otros 
ramos de la industria nacional, nu­
tren constantemente pcijuicios que 
les ocasionan los operarios, al»and«>- 
natido los establecimientos cotí cueu- 
tas atrasadas...

d e c r e t a :
«Art. l.o...
«Art. 2.o Eu todos los casos qne 

el peón precisase separarse de su* 
trabajos temporalmente deberá ob­
tener... asentimiento por medio de 
una constancia firinuda por el pa­
trón o capataces del establecimiento.

«Art. 3.0 El p» ó» qne abandono



$11 trabajo sin este requisito, perú ( 
toi*hic¡do |»1 éso al establecimiento, ■ 
$i af-'i l<> pudiere *̂1 patrón, cargan- 
,it.-«de 4*11 ctn iita los gastos «le re* • 
misión y. demás »pie por IhI estado | 
origine.

lilVAUoí.A . j
J uan B. G il ¡

K1 mecanismo de la esclavitud es 
el siguiente: Xo se le c««nchava j 
jamás al peón sin anticiparle una 
cierta stinm «pie el infeliz gasta en ' 
el arto o «l**ja a su tamil ¡a. Se 11 r- ! 
ina ante el juez un contrato en el 
cual consta el monto del anticipo, i 
estipulándose «pie el patrón será i 
reembolsado en trabajo. Una vez 1 
aneado «a la selva, el peón queda 1 
prisionero los doce o quince «ños • 
que como máximun resistirá a las 
labores y a las penalidades que le ! 
aguarden. Ks mi esclavo que se i 
vendió a si mismo. Nada le salvará. 
Se lia j-Hlculado de tal modo el : 
anticipo con relación a los salarios ; 
y a los precios de los víveres y de ¡ 
las ropas en el yerbal, «pie el peón, 1 
aunque reviente, será siempre «leu- . 
dor «le los patronos'. Si trata de i 
huir se le caza. Si no se logra traer* j 
le vivo, se le mata.

Asi se Inicia en tiempos de líiva* ¡ 
rda. Asi se hace hoy.

Ks sabido que el K-tado perdió : 
sus yerbales. El territorio paragua* • 
yo se repartió entre los amigos del I 
gobierno y después la linlu.-trial se ¡ 
filé quedando con cu-i todo. El Es- ■ 
lado llegó al extremo de íegalarj 
ciento cincuenta leguas a un per* j 
so mije iníluyente. Fue aquella una { 
época interesante de venta y arrien­
do de tierras y de compra de agri* (
niensores y de jueces. P^ro no inos ;
importan p<«»r el mi'nnent o las eos- ¡
Mimbres p<«liti«:fls Jle es-ta naciÓl), i
sino lo rete rente a la esclavitud en I
los verbale) I

En la reglamenta«¿ión «le 20 de
Agosto de issò dice:

«Art. 11. Todo c<mtrat o entre el !
explotador de yerba, y mis peones, .
para (pie t«■nga fu«M/a, t.leberá ser
hecho ante la aut> rilad bjeal res- !
pectiva, etc *.

Ni una lia labra ê pecifi calillo iqlie j
contratos ¡son legalles y cuales no. !
El juez sigue poniendo sil v;sto b.ie- ¡ 
no a la esclavitud.

En 1901, al cabo de treinta años, ¡ 
se deroga especialmente el decreto ¡ 
de Ri va rol a. Pero el nuevo decreto 
es una nueva autorización, más di ! 
simulada, puesto que ya el Estado ¡ 
no tenia yerbales, de la esclavitud ■ 
m el Paraguay. Se prohibe al peón i 
abandonar el trabajo, so pena do' 
daños y peijuicios a los patronos. I 
Ahora hieii: el peón debe siempre 
al patrón; no le es posible pagar 
y b'galmente se le apresa.

Kl Estado tuvo V tiene sus ins­
pectores, I o n  cuales por Jo común 
i>e enriquecieron pronto. Los ins- I 
pectores van a l«-s yerbales para:

l.o Reconocer toda la junadle- 
ciún de su sección. 2.o Fiscalizar 
la elaboración de yerba. 3.o Cuidar 
«pie los industriales no destruyan 
las plantas de yerbas. 4.0 Exigir 
que ««tía Mi\*endntario le presente' 
la patente d< I rancho arrendado, etc*.

Ni orden «le verificar si en los 
yerbales se ejerce la esclavitud, y 
ai se Htormen’a o fusila al obrero.

Este análisis* legislativo es un 
p“C0 inocente, pues aunque la es­
clavitud no se apoyara en la ley. 
*e prno.ticaria de todas maneras. En 
lasciva está el esclavo tan desampa-

rad«» c**ino en el fendo «lei mar. ¡ 
Don li. C., en 1*77, deria que la : 
Conm>tlición se detenia en el Pio 
JcJ'iy. SupHiiieiulo «pie un peón ca­
cara «le su cerebro enfermo un res­
to de independencia, v de su cuer­
po dolorido la energia necesaria 
para atravesar inmensos desiertos 
en busca de un juez, eimoutrana 
un juez comprado por la ludiistiiitl. 
La Matte o los latifundistas «lei 
Alto Paraná. Las autoridades b»ca- ; 
les se compran mensualmcnto me­
diante un sobresueldo, según me 
ratifica el señor contador de la In­
dustrial Paraguaya.

El juez y el jefe cornei', piles en 
ese plato. Suelen ser simultánea­
mente autoridades nacionales y ha­
bilitados yerbateros. Asi el señor 
B. A., pariente del acíiml presidente 
de la república, es jefe politico de 
San Estanislao y habilitado de la 
Industrial. Kl si-ímr M., pariente 
también del presidente, es juez en 
el t«*udo do los seimros Casado y 
empleado «le ellos. Los señores Ca­
sado explotan los qucbraclmlcs por 
medio de la esclavitml. Todavía se 
recuerda el asesinato «1«? cinco peo- ’ 
nos «piebracherns «pío intentaron 
tugarse en una burea.

Nada hay pues «pie. esperar «le un 
Estado que restablece la esclavitml, 
con ella lucra y vende la justicia 
al menudeo. Ojalá me equivoque.

Y entremos ahora en el detalle 
de hechos.

I I .  l l n r r r t t .

May necesidades!...

Cuando oiums hablar a los ricos 
«le las necesidades del pueblo, nos 
indignamos ante su falsía, su fingid« 
conmiseración por la vida «le la 
«pobre gente». La carestía'de la 
vida pone en lodos bis labios la 
palabra de moda, la palabra carita­
tiva de buenos deseos de abaratar 
los productos, de rebajar esos infa­
mes y criminales precios «pie lian 
lijad«) los salteadores legales, los 
ladrones mercaderes peores que los 
bandidos de Sierra Morena. To«los 
dicen «pie está muy bien lo que hace 
la Junta de Subsistencias, «pie es 
nmy justo que se limile l̂ i explota­
ción, que se lije una tasa máxima 
al r«»Lo, «pie se le diga a h»s ladrones 
el m«mt«x do lo que es legal robar, 
etc., etc., pero cuando se «juiere lie 
gar a la practica sucede lo de siem 
pre. Los propietarios de panaderías 
amenazan dejar al pueblo sin pan, 
si se pretende que no deben robar 
tanto. Hablan del cost<;> de lu hari­
na y dicen que lo que hay que hacer, 
el gran remedio, no es limitarle sus 
desmedidas ganancias, ni limarles 
las uñas de garduña «pie tienen, sitió 
impedir la exportación del trigo y 
especialmente la exportación de 
arina. Los harineros, tan ladrones 

j como los panaderos, y con muchas 
influencias en la Junta de Subsis­
tencias, dirán que es bunio rebajar 
los precios de tmlas las cosas ineims 
la harina porque por esto y por lo 

! otr«», ellos tienen razón el impedir 
| que se loquen sus privilegios de 
j salteatbues públicos. Los carniceros, 
tienen un conflicto paréenlo. Lo> 

, abastecedores idein. Los almaceue- 
¡ ros hablan de huelga, y el pueblo, 

la eterna victima, tan fresco, tan 
| manso, tan contento presenciando 
| esta*« miserias.
! En tanto los ladrones se entienden, 
cambian ideas para seguir estrangu-

túndenos, nosotros seguin o* tan 
cootenlos, tan f«-lices, como simples 
♦*Xpe< taibues.

l’.na cuando, pues, esas energías, 
esa «piisqudlosa «iigmdad, esa fa- 

-rt roh-l«lia?...
(Jué se espera ya?... ^

PERFILES
es aquel que pierde su tiempo en­
sayando un arte «le soberbia. X*» 
tratéis, vosotros «pn» sois sus amigos, 
no ti aléis «ie ciuitriinai lo en liada 
»le cuanto os diga, si lio qu«*réis , 
exasperarlo y pon.-rio en una situa­
ción «le violencia. la» «pie él os «liga 
está dicho, no admite réplica, no 1 
tiene contrariedad. Foro Io que , 
eumnia asi, en tal orden impera!iv.», 
no creáis «pie lo sostiene en t«»das 
partes, no; b» sostiene ante v«*s«>tros ¡ 
«pie le habéis dado, sin «pn*rerb» 
acaso, lu ilusión «ie su sabnlui i.i, 
ante vosotros «pie habéis teui«lo la ! 
debilidad «ie escuchar!«» con d«d'e- 
reiiein v sin saber cóm«> habéis for­
mado «*l circulo «huele él vierte sus 
desahogos espirituales.

T.ir lo «lemás, el hombre enfrento 
tiene sinuosidades y desdoblamientos 
tales, «pie si lo vi«-ruis desde cierta 
distancia, h bu ¿u seguro «piecreeríais 
ver a otra persona muy distinta a 
la «j i m  . vosotros c«»uocéis. K«, en 
efe«;to, ante los «pie «m u i seguridad 
de cimocimieiit«»s piNMlen «lesurro- 
I lu ríe un problema cuulquieia, un 
simple hombrecillo «pie se aviene a 
toth) y que a to lo asiente «le buenu 

' gana, un lunnbn'cilh» «pn* ri«*, en- 
1 comiu y habla por ni«»n«>s¡laÍMis. El 
i hombre engreído es asi: débil c«m 
el fuerte, hipócrita c«m «•! inteli­
gente, educado  con los de posiidón 
más alta «pie la suya... Pero ant,«* 
vosotros «pie coiistituis el circuí«) 
domle él r«*drega sus desah«»gos «le 

¡ espir'tu, es «d hombre «pie s»* hullu 
: por encima «le todos l«>s lioinhres, 
en mérito «le sus cualidades  «I«* 
subiiluría.

ii
Uun apaiieuciii no es otra cosa 

«pie una apariencia. Xo te lias «le 
i esta abrmacióu repetida. Es el cus«> 

que si juzgas las cosas por su fiso­
nomía ext^ior, es casi seguro «pie 
te equivoques y «pie lleves a lu 
int«digeneia el órgano «1«*1 e»piivoeo.

Lo exterior es la sombra de la 
; fisonomía «le las cosas, pero no lo 
: «pie las co*«as integran «*u si. Dentro 
; «le cada naturaleza hay un cimjuiitn 
«le profundidades «pie no es posfijo 

' asomarse a ellas sin antes haber 
; restado ul conocimiento los valores 
, ficticios «le lo aparente. De ««.pii, 

pues, que t«> los los «lias nos sor- 
: premia una maravilla, «lescubierta 
j entre aqmdh» «pie nosotros • liemos 
, vi*to muchas veces, entre aquello 
■ pie contemplamos en tod«)s l«js iu«- 
(antes «!«• nuestra existencia.

Ver las c:osas por lo «pie las cosas
rellcjan, es no verlas; las costis es
necesario v’et hes por «lentro y c«m
I”" WS l es|[liritu, con es(»s (* j‘)S
«pie lodavi a n<) son eu ti ni el sita
pie asomo ríe una iniciación.

ni
¿Yes a ese hombre a quien tú

muchas ve«:es b" has negado el salu
do, como «)bed<t'cieu'lo a un instinto
«in repugn alici a? Pues bien, ese
hombre a «piieu has desprc«•iado
volvit-udo la vi>ia Inicia 'otra parte
cuando él ha dirigido' sus oj«>s a

los tuyos, es más que tú; eae hom­
bre guarda en su espíritu tesoros 
de bondad v de sabiduría «pie en 
el luya no es aun ni U i«iea de un 
presentimiento. Es» hombre sufre 
y purga en tu indiferencia estúpida, 
los valores «le su superioridad. Y. 
sin embargo, «piizás por él pudieras 
tú llegar a ser en la talla de tu 
estructura o en el mentó de tu 
ludiviiiuo. Pero estoy no otra cosa 
es lo «pie tu teiims y por ello te 
val«*s de tu exterior para ahogar en 
él las propiedades «le su iuteiior.

¿í.'uámlo tú, hombre, empozarás a 
tener la suficiente valentía p.«ra 
delatar los propio* valores y l«>s 
ágenos, establccicmit) asi, sobre la 
lalseihul de las ideas, el lopiilibrio 
de las alma-?

La modificáeiÓK.social
Las cosas se van poniendo de mal 

«*u peor para l««s trabajadores. Cada 
«lia la so«ie»lud presente buce más 
diiicil la situui'ión de los hogares, 
y las entenn«Mla«les ni«Miva<las por 
la miseria, ucrecienlan el número 
«le los «pie se v«iu para siempre. Por 
otra parte, los iiiieiniientos dismi­
nuyen. Kl cálculo «pie se hacen los 
matrimonios, un cálculo s»*bre los 
posibles medios «le manutención «pie 
pue«len priunirar pira si y sus hijo**, 
llévalos a una crud esterili«la«l vo­
luntaria, a r.o r«* producirse. D«i este 
m«»do, suceden hcidms y más hechos 
«pie parecen significar una iucons- 

• ciencia con referencia al vah>r «pie 
representan los hijos y Inicia cierta 
adversión a la vi«la; pero no hay 
tal. Es el temor «le n«> pod*-r man­
tener los pe'pleílos, «le lio tener el 
tiempo ñeco-ario para cublarlos, 
por haber la mcesi iml de concurrir 
la mujer a la lúbrica o «1 taller, K) 
«pie delcrmiim mucha veces el ejer- 
cici«« «le la esterilidad voluntaria. 
Xo es, pues, como muchos creen, 
que las mujeres «leí pueblo tengan 
sentimientos interiores a las bestias 
en 1«) «pte se refiere a los hijiis; lo 
«pie siu'dle con las prácticas abor­
tivas, «lebe considerarse como un 
producto natural de la sociedad 
«leliucucnte en «pie viviums. Si la 
cuestnm ecotmmicu no llegara a 
términos angustiosos c«)ino marca 
actualmente, si la ignorancia no 
tuviera tantos adeptos, probablemen­
te ese pr*iblcma «pie algunos colocan 
entr«.* la delincuencia, n«> seria una 
tristisitna realidad. Ese mal tiene 
causas complejas y lúnulas, causas 
«pte residen en jfran parte eu el 
modo de ser la sociedad actual, 
por cuya modificación venimos bre- 
«j*«n■ lo ios auar«piistas.

D E S D E  e j i l l o E

¡ La propaganda anarquista
y  e l movimiento obrero
(Continuación)

Cuntido yo, aunr«piista entonces 
sin saberlo, pues solo uie faltaba 
bailar el oriente de lo «jue sentía 
con respect») a la sociedad, con un 
confuso vislumbro de la idea y a 
causa «le esfo mismo sin ser todavía 
su adepto, llegué a principios de 
1910 a Punta Arenas, Pérez publi­
caba, cuando p«>dia, un periódico, 

•cuyo titubi era: «¡Adelante!...» el
cual dej«» de aparecer, por haber­
me id«) yo a Montevidc«i, en los 
primeros meses de 1L)1‘2. Antes de



esto P£rez, agraviado conmigo por j tahsmo magallánico, duró 4í*dia¡», 1 pugnante que modela a la p'erfeccióu ¡ tes de estos dos pensamientos en- 
inmuto* íntimos, sacó tifia o dos «tii j Diciembre de I91d y En*»ro«le 1917, el carácter del tirano, llena nuestro contrados!
dones de un periódico pequeüito y ga»tó en e!Ia como 8U in i i pesos, espíritu, abarca nuestra moral y de- Y bien, tenga cada anarquista «y 
titulado «La Rebelión*. Después, ¡ ¿Triunfó? Obtuvieron los trabajado- termina nuestros actos. El hombre, , concepción de lis  co**as, que ellae»

res gran parte de lo que pedían; pues, viene siendo un tirano por í y tiende a ser la verdadera iuspi-
no todo. Pero no filé la Federación excelencia. Por mucho que se re- radora de los actos humanos. Seamos
la que arregló loa asuntos entre , hele contra la imposición y la ar-
obreros y capitalistas. Iuteniuo la bitrariedud, por mucho que combata

hallándome yo en Buenos Aires, 
raíz de haber sido flagelado» cua­
tro conscriptos en el Batallón, pu­
blicó un número de otro periódico,
«El Dolor Humano* o Universal, 
no recuerdo bien, el que, junto cou 
un discurso que pronunció en un , arregló,en nombre de aquellos, con 
mitin contra aquel hecho bárbaro, j éstos, sus cuestiones.

Junta de Alcaldes, la qne tiene en 
sus manos el gobierno ,comunal, y

le valió una paliza mandada por 
el comandante del Batallón y que 
Jo tuvo en loa umbrales de la muer­
te. Después de sanar y haber acu­
sado públicamente a sus verdugos, 
comandante y loe cuatro apaleado- ¡ 
res, aprovechando una oportunidad, 
se vino al uorte. Sus huellas se 
han perdido en esa región de Chile > 
llamada la Froulera y en doi.de ; 
posiblemente ha muertft asesinado , 
por mandato de algún burgués.

Punta Arenas es una ciudad de j 
basta uto actividad obrera, asi como 
lo es en todo. En 1* fo se produjo, i 
sino la primera, una de las prime­
ras huelgas; lué por las ocho horas, 
las que se obtuvieron; conserván­
dose h«»y solo en algunos estableci­
mientos y en ios trabajos de cons­
trucción; en otros se ha alargado 
la jornada debido a la cobardía de 
Jos obreros que aceptaron Jos aco­
modos que los patrones poco a poco 
fueron proponiéndoles. Después han 
habido varias huelgas, unas parcia­
les y otras generales, muy sonadas , 
éstas, y con resultados que han si- f 
do apreciados de bieu distinta ma- ! 
ñera.

Antea de la llegada de Pérez se i 
habían producido algunos intentos , 
de organización, per«* siu resultado, 
rouio tampoco lo dieron los infeu- ■ 
tos que él hizo. En 1911 por fin : 
logrórfb organizar la actual Federa­
ción Obrera de Magallanes, institu 1 
ciún tenida por la mejor organizada , 
y la más tuerte de Chile, y de , 
Sud-América, según opinión del lea­
der del socialismo chileno, L u is:
E. Bocabárreu, hoy dicen qtie re­
dactor de «La Vanguardia* de Bue- | 
líos Aires, en parte tiene razón; 
cumula cou C mil, o más, afiliad«»*; • 
tiene imprenta propia; tiene casas; : 
hd tenido muchos miles de pesos 
de resistencia; ha sostenido huelgas 
de mm-ha importancia, Ito» que ha 
ganado... y sobre ella hay un libro 
escrito, en el que se pinta su fun­
dación, su progreso, sus luchas vic­
toriosas y en el cual, el único de 
los personajes que figura que que­
da eu situación dudosa es el 
escribe estas lineas.

Los anarquistas 
siempre de punta,

Los capitalistas ensoberbecidos 
demoraban el arreglo porque lo 
querían directamente con loa obre­
ros o un Tribunal, menos con la 
Federación; y como se ve lo consi­

los órdenes de las individualidades 
y colectivas subordinaciones, él no 
deja, empero, de situarse en ese 
mismo orden en cuanto hay quien 
le discute sus puntos de vista, eu 
cuanto hay quien duda de sus ideas 
0 de au doctrina.

El pensamiento debe entrar de 
igual modo en las almas y debe

guieron, dejando a esa institución abarcarlas con todas sus virtudes y* 
débil y desmoralizada. Esta tempo- con todas sus impurezas, o degene­
rada, según declaraciones del go- ra eu una híbrida manifestación de 
bernador del Territorio de Magalla- fuerza monstruosa. ¡Qué fenómeno! 
nes a diarios de la capital, no se No hay siquiera una idea social o 
suscitó cuestión ninguna porque él , filosófica que no tenga su progra­
se anticipó y llevó a obreros y pa- ma ético, estrictamente acabado. Los 
trones a un amistoso arregla, Ji zgue partidos son partidos porque pre- 
estoasu sabor quien estas lineas lea. . tendeo imponer un método de vida, 

La Federación, no obstante estar | una ley, un conjunto de normas, 
plagada de Isa vicios de constitu- ¡ La vida se concibe eu la igualdad

Nota
J i ' an P . Barrera .

de Redacción
Salvadas las dificultades que de­

terminaron la presencia del compa­
ñero D. Domínguez eu la redaccióu 
de «El Hombre», éste hizo aban­
dono de sn puesto desde el n.o 7t> 
piara volver a sus anteriores activi­
dades de amigo de nuestro sema­
nario, con el propósito más firme 
que nunca de ayudarnos en nues­
tra labor. Tenemos piues de nuevo 
a este querido camarada luchando 
por el progreso de esta hoja anar­
quista en su anterior esfera de ac­
tividad.

La tolerancia moral

que la tuerza positiva del Trabaja 
se impone cuando sus representan­
tes gattan en las luchas todo sil 
patrimonio de energía y todo mi 

I contenido de conciencia.

he equivoca quien <^ea qne In 
tolerancia ideológica es un senti­
miento reciproco entre las colecti­
vidades humanas, No lo es ni entre 
los hombres que se prodigan jactan­
ciosamente los adje ivos de libera­
les, de progresistas, de cultos, etc.

No tener una misma concepción 
de la vida, una idea idéntica del 

j  universo, del ai te, de la moral y de 
hemo« estado la belleza, es creerse enemigos, es 

iesde dentio o j profesarse odio y rivalizar eu uu

que ;

precursores y

tnera, cou dicha institución, pnea f denigrante pugilato de odiosas pa* 
su labor ba sido siempre la de tu- 1 stoues. Ali, un mismo credo ha de 
da sociedad dirigida por político*, j sistematizar a los bomb o* o dicho 
Cierto es que ha librado buenas credo no llena los medios idéalo 
huelgas, alcanzando en ellas, según concebidos por sus 
sus dirigentes, victorias completas 1 sus apóstoles.
en unas y medias victorias en otras» ¿Concebís que entre hombres que 1 consiste en que los
\  dirían la verdad si obtener un trabajan y cultivan la grandeza de ¡ mi mismo interés;
triunfo es alcanzar aunque sea piarte los esfuerzo* humanos haya dilereu 
de lo que se puetende por cualquier cía de apreviaciot.es, de rumbos, de 
medio y a costa del sacriticio de principios y de fines? N«>; ello equi­
parte de los que'luchaii, sobreen- vale a no entenderse, a disputar, a
tendiéndose que u! decir «cualquier reñir. *
medio», no quiero decir que hayan j Una idea que acerque a los Itom- 
hecho uso del sabotage u otras ar- brea sobre loa couceplos puros de 
mas revolucionarias piara alcanzar sus individualidades distinta«, no 
esas victorias o medias victorias... ’"es aceptable ni tolerable.
Lejos de eso. La tiranía es la única mauifesta

La última huelga grande que sos 
tuvo la Federación contra el capí

Yo, por ejemplo, me llamo anar­
quista porque uie esfuerzo en dis­
cutir y en analizar las ideas de mis 
semejante«, respetando eu ellos sus 
maneras humana«, sus complejas 
psicologías. Mi anarquía, pues, no 
tiene programa, abarca en el infinito 
la parte de infinito que conliqne 
mi inteligencia, es en mi medio lo 
que es mi naturaleza en el orden 
de sus cualidades inherentes.

Mi interés de hombre libre lio 
demás tengan 
consisto en el 

esfuerzo que puedo llevar hacia ade­
lante, rt etílica lulo mi historia, me­
jorando mi individuo. ¿Creéis eu la 
tea! eficacia de un idealismo anar­
quista que se permita la autoridad 
de fijarle un rumbo a la historio,

NOTAS ADMINISTRATIVAS
Juan R. Robair.n.—Eu adminis­

trativas de nuestro número anterior 
se dijo que el compañero cuyo nom­
bre sirve de epígrafe, se había uni­
dad o con unos 8 pesos recaudados 
entre los suscriplores del Sauce (Ca­
nelones). Se apersonó a esta adni- 
nistración el compañero citado, quien 
nos expuso lo sucedido, por lo que 
cumplimos con un deber de justicia 
haciendo saber a los suscripto!*« 
de dicho pueblo, que Roba i na .no 
Se quedó con el dinero, que lo qne 
se dijo de él en el número anterior 
fue consecuencia de una mala ¡u* 
terpret ación.

•R. Rey.—Recibimos su giro, pa­
ga también la suscripción de Abril 
y Mayo.

C. Pagliarini.—Suyo 15.00; Juan 
Marroquí 5.00; F. Dalí Orno l.UO; 
y  A. Bu tari 1.00 de donación.

Ascención Martínez, (Los Ange­
les).—Cambiamos stf dirección, raan-

d o tan Jo de una disposición a todos 1 Hne pneda.
los hombre», como órganos He ejer- .. A. Pujol.—Temamos nota d* los 
cicios vitales? Ello es un absurdo, j 
Sin embargo, ¡cuánto odio no

i 3 nacionales entregados a «La Obra».

en nosotros* mismos tan humanamen­
te, como queremos lo sea la triste 
humanidad que se debate en la ig­
norancia, en el error y eu el crimen.

El odio sólo logra caracterizaj « 
los hombres viles, a los que llevan 
eu si el dolor mileuario de ser malo*.

Huelga d r  Carboneros
En una carta que recibimos- de la 

Comisión de la Sociedad de Obreros 
Carboneros de Bella Vista,estos obre­
ros nos comunican que desean ha­
cer pública la siguiente declaración 
respecto de la huelga en que están 
empeñados los Carboneros de la 
«Barraca del Plata».

Estos compañero«, dice la citada 
Comisión, han sido obligados a to­
mar esa actitud debido a los na­

ción y de lucha repudiados por el i de los esfuerzos y no en el trabajo nejos ruines de los propietarios de 
sindicalismo revolucionario y de li- persistente y en la riqueza intrin- las Barracas de carbón quienes a 
brar sus huelga* lo más pacifica- seca de cada uno de los hombres, toda costa desean concluir cou U 
mente, por ser la única del Terri- ¿Qué ba veuido siendo la líber- S. de Resistencia de este gremio 
torio, contar en s.i seno a la casi tad, sitióla manera de imponer una para desoiga ni zar a los obreros y 
totalidad de los trabajadores de conducta? Todos los regeneradores, abusar de «»sus necesidades con la 
campo - y considerarse por esto y I en efecto, pecan de esa arbitrario- impunidad y  la holgura qne uece- 
por los miles depositados en mi dad, todos pretenden mirar el inun- sitan para sus propósitos de etín- 
Banco, lo suficientemente fuerte, do y las inmensidades que lo rodean | qneeimiento.

en forma de enigmas, por medio del Pero una solidaridad adnegada y 
telescopio que conforman sus ere- tesonera une a los Carboneros en 
encías. j uu haz difícil de romper y en vano

No somos en nuestra naturaleza l serán todos los esfuerzos y astucias 
lo que podemos ser; aspiramos a co- de los capitalistas para quebrarlo, 

i locarnos en la naturaleza de núes- Ninguna nueva mejora piden lo*
! tros semejantes y en atención a lo obreros en huelga. Tan solo que las 
que no podemos ser. condiciones adquiridas seau respe-

¿Quién es ése. tan decidido, que I tudas.por los burgueses, es decir, 
se atreve a discutir mis ideas? Es i que se cumpla al pie de la letra lo 
un infeliz, luego uu hombre a quien I estipulado y aceptado por unos y 
odio, más tardo un vil sujeto al qne otros en los últimos convenios, 
deseo todo género de desventuras Frente al traidor y artero proce* 
y de desgracias. Ah, yo no debo der de los capitalistas está la rebel- ‘ 
ni puedo permitir quo haya quien día obrera, rica en solidaridad y en 
tome por dos lo qne a mi se me I firmeza, y ésta ha de triunfar pur- 
antoja uno. ¿Entendéis? * “ ' ‘

No; o cada hombre debe pensar 
consultando los motivos de su ex­
periencia, examinando sus ideas, 
pesando su alma, o no es un hom­
bre de moral progresiva; debe con­
tribuir al engrandecimiento de la 
vida y a la belleza de su moral por 
medio de estaerzos aceptados sin 
sanción til compromiso, o carece de I 
la visión de lo que es y puede ser 
un hombre libre.

: ción de *et* de que podemos enor-l Ura desencadenarse entre los aliar­
gli Hocemos. Ella, «sa cesa fea y  re- ¡ quistas qne se situati en las conien-
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